
HECHES 
EL 
OPUS DEI, 
«PRELATURA 
PERSONAL» 
El Prof. Lucas Francisco 
Mateo Seco, Vicedecano de 
la Facultad de Teología de la 
Universidad de Navarra, 
analiza la importancia 
pastoral de una nueva figura 
jurídica en la Iglesia. 

J_y 1 23 de agosto de 1982 se hacía 
público por el portavoz de la sala 
de prensa del Vaticano, padre 
Romeo Panciroli, un escueto co-
municado en el que se anunciaba 
una decisión de gran trascenden-
cia jurídica y pastoral para la vida 
de la Iglesia: «El Santo Padre ha 
decidido la erección del Opus Dei 
como Prelatura personal; sin em-
bargo, la publicación del docu-
mento ha sido retrasada por moti-
vos técnicos». Se hacía pública así 
la decisión de aplicar en la Iglesia 
una nueva situación jur ídica, 
contemplada ya por el Concilio 
Vaticano II: la erección de una 
prelatura personal. 

NUEVA FIGURA J U R I D I C A 

La figura jurídica de prelatura 
personal está concebida como una 
institución eclesiástica de carácter 
jurisdiccional que tiene la facultad 
de «incardinar» sacerdotes secula-
res y a la que pueden incorporarse 
laicos (hombres y mujeres, solte-
ros y casados) por medio de un 
vínculo contractual. La adscrip-
ción a la prelatura personal, por 
tanto, no cambia en lo más mí-
nimo el estado de cristiano co-
rriente de quien se adscribe a ella. 
La prelatura, como es obvio, de-
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pende no de la Congregación para 
los Religiosos e Institutos Secula-
res, sino del correspondiente Di-
casterio para los Obispos. A su 
vez, el Prelado que rige la prela-
tura personal deberá presentar, 
cada cinco años, una relación so-
bre la Prelatura. 

La originalidad de las prelaturas 
personales estriba en que, al esta-
blecerlas, la Iglesia confía a una 
institución secular el ejercicio de 
particulares iniciativas pastorales 
en un ámbito que puede ser regio-
nal, nacional o internacional. La 
fisonomía de las prelaturas perso-

nales es muy distinta de aquellas 
o t ras ins t i tuciones como por 
ejemplo, los vicariatos castrenses, 
que se basan en el principio de la 
independencia o autonomía res-
pecto a las iglesias locales. Quie-
nes se adscriben a la prelatura 
personal están bajo la jurisdicción 
de su prelado exclusivamente en lo 
que hace a su formación y activi-
dades apostólicas -aquellas acti-
vidades confiadas a la prelatura-, 
mientras que en los demás aspec-
tos concernientes a su vida de 
cristianos siguen dependiendo de 
los obispos de sus respectivas 
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diócesis. 
La pre la tura personal , por 

tanto, no comporta independencia 
de la jerarquía local, ni merma 
alguna de sus aspectos jurisdic-
cionales, ya que quienes se ads-
criben a ella siguen sometidos a 
los obispos de sus respectivos te-

rritorios como simples fieles a to-
dos los efectos canónicos, y de-
penden directamente del «pre-
lado» sólo y en todo lo concer-
niente a su formación y activida-
des espirituales y apostólicas es-
pecíficas y que constituyen razón 
de ser de la prelatura. 

70 Revista Nuestro Tiempo, Universidad de Navarra.  N.º 340, 10/1982.Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



A P L I C A C I O N DEL 
C O N C I L I O VATICANO II 

La importancia de la decisión 
tomada por Su Santidad Juan Pa-
blo II -decisión calificada justa-
mente por los medios de comuni-
cación social como de histórica-
radica en haber hecho realidad un 
n u e v o i n s t r u m e n t o p a s t o r a l 
creado por los obispos en el úl-
timo Concilio y que, hasta ahora, 
sólo existía sobre el papel, en los 
documentos oficiales. 

Con esta decisión el Papa Juan 
Pablo II prosigue inalterable y 
prudentemente la aplicación y de-
sarrollo de la riqueza doctrinal y 
de las iniciativas pastorales conte-
nidas en los documentos del Con-
cilio Vaticano II. «Me es necesa-
rio -escribía Juan Pablo II al co-
mienzo de su primera Encíclica-
tener en la mente todo esto al 
comienzo de mi pontificado, para 
dar gracias a Dios, para dar nue-
vos ánimos a todos los Hermanos 
y Hermanas y para recordar ade-
más con viva gratitud la obra del 
Concilio Vaticano II y a mis 
grandes Predecesores que han 
puesto en marcha esta nueva ola 
de la vida de la Iglesia» 1. 

A este efecto conviene recordar 
que la recomendación de recurrir 
a la figura de «prelatura personal» 
donde lo aconsejen las necesida-
des pastorales, se contiene en el 
número 10 del Decreto Presbyte-
rorum ordinis en un contexto de 
clara solicitud por que las estruc-
turas jurídicas se acomoden a las 
necesidades pastorales. «Y donde 
lo exija la consideración del 
apostolado - s e dice en el docu-
mento conciliar-, háganse más 
factibles, no sólo la conveniente 

1. Ene. Redemptor hominis, n. 5. 

distribución de los presbíteros, ^ 
sino también las obras pastorales S 
peculiares a los diversos grupos 
sociales que hay que llevar a cabo ^ 
en alguna región o nación, o en O 
cualquier parte de la tierra. Para © 
ello, pues, pueden establecerse 
útilmente algunos seminarios in-
ternacionales, diócesis peculiares 
o prelaturas personales y otras 
providencias por el estilo, a las 
que puedan agregarse o incardi-
narse los presbíteros para el bien 
común de la Iglesia, según módu-
los que hay que determinar para 
cada caso, quedando siempre a 
salvo los derechos de los ordina-
rios del lugar» 2. 

La novedad de esta prelatura 
personal estriba en que constituye 
un estímulo para la acción del laj-
eado. Así lo vieron los padres 
conciliares conscientes de que las 
condiciones de la vida moderna y 
la complejidad del apostolado pe-
dían estructuras más funcionales, 
e insinuaron, entre otras solucio-
nes, el recurso a las prelaturas 
personales, estructuradas no en 
función de un territorio, sino de 
unos fines y unas tareas concre-
tas. 

La solución aconsejada por los 
padres conciliares vuelve a ser 
contemplada por Su Santidad Pa-
blo VI en el Motu proprio Eccle-
siae sanctae (1966) y, más ade-
lante, en la Constitución apostó-
lica Regimini Ecclesiae universae, 
concretando y perfilando la figura 
jurídica allí mencionada. Al erigir 
al Opus Dei en prelatura personal, 
Su Santidad Juan Pablo II da vida 
real a una institución ya larga-
mente perfilada, poniendo así en 
juego la «herencia» recibida del 

2. CONC. VAT. II, Deer. Presby-
terorum ordinis, n. 10. 
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cha esta nueva figura jurídica y se 
hace precisamente con una insti-
tución internacional de sacerdotes 
y laicos: el Opus Dei. Fundado en 
1928 en España por el sacerdote 
Josemaría Escrivà de Balaguer 
(cuyo proceso de beatificación se 
encuentra ya en curso), el Opus 
Dei cuenta en la actualidad con 
72.000 socios de 87 nacionalida-
des, y más de un millar de sacer-
dotes. Tiene como finalidad ayu-
dar a personas de cualquier condi-
ción social y profesional a tomar 
conciencia de su vocación cris-
tiana y a vivirla en el interior de la 
sociedad civil, tomando como eje 
de su santificación y apostolado el 
trabajo ordinario. La secularidad, 
por tanto, es característica esen-
cial de los miembros del Opus 
Dei. 

En los primeros años de su 
existencia, el Opus Dei no encon-
traba en la normativa eclesiástica 
de entonces el cauce jurídico to-
talmente adecuado a su realidad 
pastoral. La creación de la figura 
de los Institutos Seculares y la 
posterior aprobación del Opus Dei 
como Instituto Secular era sólo 
una provisional solución jurídica 
parcial, pues era necesario que el 
Derecho se acomodase mejor a 
estas tres características esencia-
les: el carácter secular de cristia-
nos corrientes de sus miembros; la 
existencia de una estructura inter-
nacional; la necesidad de que hu-
biese sacerdotes incardinados en 
el Opus Dei y plenamente dispo-
nibles para la asistencia espiritual 
de los laicos. 

De ahí que, al establecerse la 
nueva figura jurídica de las prela-
turas personales -evidentemente 
mucho más acorde con la natura-
leza de este fenómeno pastoral-, 
Su Santidad Pablo VI animase en 

Concilio Vaticano II y de sus 
predecesores. 

EL O P U S DEI , PRELATURA 
P E R S O N A L 

Es la primera vez en la historia 
de la Iglesia que se pone en mar-
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1969 al Fundador del Opus Dei 
para que convocara un Congreso 
especial, que diera comienzo al 
estudio del cambio jurídico. El 
estudio no se detuvo ni con el 
fallecimiento de Mons.Escrivà de 
Balaguer en 1975, ni con el de 
Pablo VI en 1978. Juan Pablo I 
indicó a la oportuna Congregación 
Romana que abordara el tema de 
la definitiva solución jurídica del 
Opus Dei. Finalmente, tras los 
estudios de estos dos últimos 
años, Juan Pablo II decide erigir 
al Opus Dei como prelatura per-
sonal y así se comunica oficial-
mente el 23 de agosto. 

Con esta decisión se culmina un 
largo proceso de estudio y de tra-
bajo con el fin de que el derecho 
esté al servicio de las realidades 
pastorales. En el caso que nos 
ocupa, la erección del Opus Dei 
como prelatura personal significa 
ante todo el pleno reconocimiento 
jurídico de su carácter laical. Esta 
decisión pontificia significa tam-
bién una alta estima del Opus Dei 
y una positiva valoración de su 
papel en la evangelización del 
mundo contemporáneo, precisa-
mente por su característica esen-
cial de secularidad y por la espi-
ritualidad de la santificación del 
trabajo que le es específica. 

Así lo hacía notar Su Santidad 
Juan Pablo II, quien dirigiéndose a 
un grupo de miembros del Opus 
Dei, decía: «Vuestra institución 
tiene como fin la santificación de 
la vida ordinaria, permaneciendo 
en el mundo, en el propio lugar de 
t rabajo y profesión: vivir en 
Evangelio en el mundo, viviendo 
inmersos en el mundo, pero para 
transformarlo y redimirlo con el 
propio amor de Cristo. Verdade-
ramente es grande este ideal 
vuestro, que desde sus comienzos 

ha anticipado la teología del lai-
cado que caracterizó después la 
Iglesia del Concilio y del poscon-
cilio» 3 . 

FIDELIDAD AL CARISMA 
FUNDACIONAL 

Quienes observan el Opus Dei 
desde el punto de vista teológico 
han subrayado frecuentemente su 
sintonía y sus múltiples conexio-
nes con los grandes temas del 
Concilio Vaticano II, más aún, 
han recalcado que algunos de los 
temas nucleares de este Concilio 
-por ejemplo, la llamada universal 
a la santidad, la teología del lai-
cado, etc .- , se encontraban ya ní-
tidamente en el Opus Dei desde su 
mismo nacimiento. «Probable-
mente -escribía en 1975 el Card. 
Kónig-, la fuerza magnética del 
Opus Dei proviene, para muchos, 
de su profunda espiritualidad lai-
cal: ya en 1928, cuando lo fundó 
monseñor Escrivà de Balaguer, 
había anticipado mucho de lo que 
en el Concilio Vaticano II ha lle-
gado a ser patrimonio común de la 
Iglesia» 4. 

Resulta pues lógico que Su 
Santidad Juan Pablo II, al prose-
guir la aplicación de la doctrina 
conciliar, haya otorgado al Opus 
Dei una figura jurídica eminente-
mente conciliar - la prelatura per-
sonal-, nacida precisamente al 
calor de la consideración de la im-
portancia de la vocación apostó-
lica. Su lógica resplandece si se 
tiene presente que, al hacerlo, se 
crea un instrumento espléndido 

3. Texto en «L'Osservatore Ro-
mano», 20-21-VIII-I979. 

4. Texto en «Wiener Kirchenzei-
tung», Viena, 21-XII-1975. 
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• 
para estimular la toma de con-
ciencia real de las exigencias de la 
llamada universal a la santidad y 
para facilitar el desarrollo de una 
auténtica espiritualidad laical. 

La espiritualidad y el aposto-
j lado laicales están entre los temas 

nucleares del Concilio Vatica-
no II. Son también nervio de la 
espiritualidad del Opus Dei. Así lo 
hacía notar el Cardenal Luciani, 
quien pocos meses ante de ser 
elevado al solio pontificio escri-

bía: «Sin embargo, en algunos as-
pectos, Escrivà supera a Fran-
cisco de Sales. También este pro-
ponía la santidad para todos, pero 
parece que enseña solamente una 
espiritualidad de los laicos, mien-
tras que Escrivà ofrece una espi-
ritualidad laical. Es decir, Fran-
cisco sugiere siempre a los laicos 
los mismos medios utilizados por 
los religiosos, con las oportunas 
adaptaciones. Escrivà es más ra-
dical: habla incluso de materiali-
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zar - en el buen sentido- la santifi-
cación. Para él, lo que debe 
transformarse en oración y santi-
dad es el trabajo material mis-
mo» 5. 

Esta espiritualidad laical no es 
en el Opus Dei doctrina de labo-
ratorio, desconectada de la vida. 
«La importancia del Opus Dei 
-escribe el Cardenal Primado de 
España- radica en que en su ac-
ción apostólica, la proclamación 
de la llamada universal a la santi-

dad no fue nunca un enunciado 
formulado de manera abstracta, 
sino un ideal concreto que, al 
mismo tiempo que se enunciaba, 
se enseñaba a vivir. De ahí el an-
cho surco que ya ha abierto en la 
historia de la Iglesia, y en el que, 
con la gracia de Dios, podrá seguir 
profundizando» 6 . 

Por eso, si es verdad que, al 
hablar de la erección del Opus Dei 
en prelatura personal, resulta fácil 
señalar la coherencia que esta de-
cisión pontificia guarda con el más 
amplio objetivo de seguir llevando 
a la práctica la doctrina del Con-
cilio Vaticano II, también es obli-
gado hacer notar que con esta de-_ 
cisión no sólo se sigue abriendo 
cauces para el gran empeño del 
Concilio Vaticano II -potenciar la 
espiritualidad laical, empeño del 
que con justicia ha de calificarse 
pionero al Opus Dei-, sino tam-
bién es necesario recordar que 
esta decisión comporta para el 
Opus Dei un instrumento jurídico 
adecuado de fidelidad al carisma 
fundacional, precisamente por de-
finir con nitidez en el plano jurí-
dico lo que ya era realidad en el 
Opus Dei desde 1928: su carácter 
eminentemente secular y laicalB 

L . F . M . S . 

5. A. LUCIANI, Cercando Dio nel 
lavoro quotidiano. L ' e sempio di Jo-
semaría Escrivà de Balaguer fonda-
tore del Opus Dei. en «Il Gazzettino», 
Venecia, 25-VII-1978. 

6. M. GONZALEZ MARTIN, La 
huella de un hombre de Dios, en 
«Scripta Theologica» 13 (1981), p. 366. 
Scripta Theologica, revista de la Fa-
cultad de Teología de la Universidad de 
Navarra, dedica este amplio volumen 
de casi quinientas páginas a estudios 
sobre Mons. Escrivà de Balaguer y el 
Opus Dei. Aquí encuentra también el 
lector una completa bibliografía. 
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